
San Alberto Hurtado

DescripciÃ³n

Algunas veces Dios se introduce en la historia a travÃ©s de la santidad de una criatura. La madre
Teresa de Calcuta, de Don Bosco, del Papa Juan Pablo II, por poner algunos ejemplos. Ellos, juntos
con otros muchos santos han cambiado la vida de miles de personas a travÃ©s de sus obras y los
frutos espirituales que de ellas brotan.

Â«Contento, SeÃ±or, ContentoÂ»,San Alberto Hurtado

Igualmente es el caso del chileno San Alberto Hurtado, sacerdote jesuita, quien desde muy joven
pasaba los domingos por la tarde con los pobres de los barrios marginales de la ciudad.Â  
Nacido de una empobrecida familia aristocrÃ¡tica a principios del siglo XX, su corazÃ³n desde la 
adolescencia se enamorÃ³ profundamente de Cristo, deseando seguirle de cerca en el sacerdocio.
De personalidad arrebatadora e intensa no fue sino hasta que se graduÃ³ como abogado que pudo
cumplir su sueÃ±o de ser sacerdote.

San Alberto ExprimÃa su tiempo

En 1936 reciÃ©n aterrizado en Chile, proveniente de sus estudios en BÃ©lgica, dedicÃ³ muchas horas
a la formaciÃ³n y al trabajo con gente joven. Su vibrante personalidad desmintiÃ³ el estereotipo de los
santos como tipos severos y parcos. â??Estar con Ã©l era tan agradable porque te hacÃa sentir 
cÃ³modoâ??, recuerda un amigo de esos aÃ±os.Â  ExprimÃa su tiempo al mÃ¡ximo. Ejercicios
Espirituales, clases en la Universidad, trabajÃ³ con los jÃ³venes convertÃan un dÃa de 24 horas en
una jornada de 30.Â  Su tiempo no le pertenecÃa, era de su SeÃ±or quien usaba su voz, sus manos,
sus piernas para atraer a muchos que vieron su vocaciÃ³n sacerdotal junto a Ã©l o decidieron hacer
de su matrimonio una copia de la Sagrada Familia. Â¡CuÃ¡nto bien realiza un sacerdote entregado!
Es bueno preguntarnos por lo tanto: Â¿CuÃ¡nto rezamos por su santidad, por su entrega, por su
fidelidad?

â??Los pobres no pueden esperarâ??
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AsÃ como no hay dos almas idÃ©nticas, tampoco hay una santidad igual a otra. Es el secreto de la
salvaciÃ³n, Dios tiene un plan hermosÃsimo para cada uno. Hay que descubrirlo. Eso hizo San
Alberto. Un dÃa, por el aÃ±o 1944, caminando por la calle vio a un mendigo. El indigente se acercÃ³
a Ã©l pidiÃ©ndole refugio, y en ese momento Alberto tuvo su Damasco: vio a Cristo en ese pobre
hombre y en su corazÃ³n se revelÃ³ que â??los pobres no pueden esperarâ??, cÃ³mo lo explicarÃa
con sus mismas palabras.

San Alberto:Â  Â«El hijo de Dios, no tiene hogarÂ»

Desde ese instante como consecuencia pidiÃ³ a todos quienes lo conocÃan que volvieran sus
pensamientos a los pobres. â??Â¡Cristo no tiene hogar!â?? decÃa. â??Cristo recorre nuestras calles
en la persona de tantos de los pobres sufrientes, enfermos y desposeÃdos, y la gente los expulsa de
sus miserables barrios marginales; JesÃºs se acurruca bajo los puentes, en la persona de tantos
niÃ±os que carecen de alguien a quien llamar padre, que han sido privados por muchos aÃ±os del
beso de una madre en sus frentesâ?¦ Â¡El hijo de Dios, no tiene hogar! Â¿No deberÃamos darle
uno, nosotros que tenemos la alegrÃa de un hogar cÃ³modo, llenos de buena comida, y los medios
para educar y asegurar el futuro de nuestros hijos? Â«Lo que le haces al menor de mis hermanos, me
lo haces a mÃÂ», decÃa JesÃºs asimismo.

Hogar de Cristo

Esto marcÃ³ como consecuencia el inicio de la obra por la que Alberto Hurtado es mÃ¡s conocido: el
Hogar de Cristo. Hogar significa â??corazÃ³nâ?? o â??casaâ??. Hurtado querÃa dar la bienvenida
a la â??Casa de Cristoâ??.

Pasos Siguientes del Hogar de Cristo

En 1945 abriÃ³ el primer Hogar y rÃ¡pidamente atrajo voluntarios; dentro de pocos aÃ±os hogares
parecidos estaban repartidos a lo largo de Chile. Estos hogares no solo ofrecÃan a sus huÃ©spedes
refugio, sino que tambiÃ©n les enseÃ±aban habilidades tÃ©cnicas y valores cristianos. Entre 1945 y
1951 unos 850.000 niÃ±os recibieron ayuda del Hogar de Cristo. Con cariÃ±o, trabajo y mucha
fortaleza cambiÃ³ la vida de muchos niÃ±os y jÃ³venes viendo en ellos a Cristo y haciendo de ellos
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adultos responsables y trabajadores. Su ejemplo continÃºa siendo un faro para muchos corazones.
Tratar con dignidad a los mÃ¡s desposeÃdos, a quienes trabajan con nosotros, a quienes sabemos
que no han tenido oportunidades de educaciÃ³n. Es una realidad tambiÃ©n hoy. No hay que
endurecer el corazÃ³n y volverse ciego a la realidad que nos rodea.

â??Dar hasta que duelaâ??

Fue una de sus jaculatorias mÃ¡s usadas Â«dar hasta que duelaÂ». Y, como buen capitÃ¡n de un
â??buque solidarioâ?? Ã©l fue el primero en no reservarse nada. Hombre intensamente ocupado, en
1946 comprÃ³ una camioneta verde para llevar a los niÃ±os en riesgo que vivÃan en la calle de
regreso a los refugios. Adicionalmente a su trabajo con el Hogar, sus retiros y su cercanÃa con la
juventud, escribiÃ³ varios libros y fundÃ³ la revista Mensaje, una revista catÃ³lica diseÃ±ada para
resaltar las enseÃ±anzas sociales de la iglesia, y que sigue siendo orgullosamente publicada por los
jesuitas chilenos.

A pesar de su agitada agenda, Alberto comprendiÃ³ la necesidad del equilibrio entre la oraciÃ³n y el
trabajo, esforzÃ¡ndose por ser un Â«contemplativo en la acciÃ³nâ??.

A la edad de 50, sin embargo, Alberto parecÃa agotado segÃºn la impresiÃ³n de sus amigos.
DespuÃ©s de volver de unas vacaciones ordenadas por el mÃ©dico, descubriÃ³ que tenÃa cÃ¡ncer
de pÃ¡ncreas. Como consecuencia el final vendrÃa rÃ¡pida y dolorosamente. A pesar de todo, durante
su sufrimiento a menudo se le oyÃ³ decir: Â«Contento, SeÃ±or, contentoÂ». MuriÃ³ a los 51 aÃ±os.
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ORACIÃ?N AL PADRE ALBERTO HURTADO

ApÃ³stol de Jesucristo,
servidor de los pobres,
amigo de los niÃ±os

y maestro de juventudes,
bendecimos a nuestro Dios
por tu paso entre nosotros.

TÃº supiste amar y servir.
TÃº fuiste profeta de la justicia

y refugio de los mÃ¡s desamparados.
TÃº construiste con amor

un hogar para acoger a Cristo.

Como un verdadero padre,
tÃº nos llamas a vivir la fe

comprometida, consecuente y solidaria.

TÃº nos guÃas con entusiasmo
en el seguimiento del Maestro.
TÃº nos conduces al Salvador
que nuestro mundo necesita.

Haznos vivir siempre contentos
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aun en medio de las dificultades.
Haz que sepamos vencer el egoÃsmo
y entregar nuestra vida a los hermanos.

PADRE HURTADO,
HIJO DE MARÃ?A Y DE LA IGLESIA,

AMIGO DE DIOS Y DE LOS HOMBRES,
RUEGA POR TODOS NOSOTROS.

AmÃ©n.

Fuente: padrealbertohurtado.cl

AquÃ la pelÃcula de San Padre Alberto Hurtado su vidaÂ 
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